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SECCION PROFESIONAL.

La última mano en la cuestion del momento.

En nada rebajará nuestra gratitud y la de

la:clase quirúrgica hácia los hombres á quienes
debe estar agradecida poi Io que vamos á

decir,' pero permítasenos dar la últAne mano

al asunto capital y del momento, porque es

istdispensable hacerlo.

Hemos leido y releido dé mievo el regla-
mente publicado el dia D' de febrero, y aunque
siempre, :y como la primera vez que lo' hicimoei
hallamos en su fohdó bondad y buen deseo

papa,con los profesores que forman el núcleo
y la base de la clase quirúrgica, hay algo en

nuestro concepto en que debe fijarse la aten-

cion, para ver si eliminandolo, que bien

puedé hhcerse en nuestro sentir, sin perjuicio
ni ilegalidad de ningun género, queda muchó
mas obvio y pi acticable.

Se 'dice desdó luego, y así lo determina el

reglamento; que los cirujanos de segunda y
tercerh clase (á) podián los primeros; hacerse
faoultativos habilitados de segunda clase, es-

(1) Haeemoa caso omiso de los de primera y
cuarta de los iarimeros, porque ai ea qua hay dos
eu'tóda Eépáfía'¡'llue' ió'dudamoa ', no querrán bam-
biar aua tituloai por, sér mayores,' y de loa'segundóa¡
parque ieómó hombrea septu~aeúarioy pueden pen-
sar. eneatudiar eincoañoat liiuánto,mejor era que
no. se, les húbiete mencionado i

tudiando privadamente en dos años, los que
tienen cinco de estudios á mas de los preli-
minares, ó sean las materias del segundo pe-
ríodo 'del bachilleráto;—"yatólcgéd médica,—
clementos de kigicné fídbléca,—.,késtcria na-

tural y nociones dc geologúa —,,uatfídtaclon de

laféstca,—Pnémécu: gener al,—clínl ca médica,

g elementos de medlcana legob gnde loaicología;,
y lcs procedentes de los prácticos,,—psico-

logía,—.a>nyléacécn de física,—rínéméca ge-

neral,— kastoria natural g noctones de .geolo-
géu,—líutclcgéa general con sn cltairu,—ele-

mentos de kégéene, pttbiicu,— enfermedades
estíiecéale> de la rnnj er g los nAXos g sal clénaca,

g elcanentos'de toaicclcgía; y por úllimo á los

de tercera, además:de' lo que se exige los

primeros de preliminapés y del año preparator
rio de medicina 6 sean la amfíléacéon de la fí-
rica,—fnémécu general é kastcré a natural, se

les pide clame~tos deyatclogía general consta.'

clénéca g ae usiapomía llatológéca> —

fíatologéu
médica, —elementos de klgiene llébiéca,—en-

fermedades eslíecéalé s dé las mujeres lí 'de los

nértos eon en tlíhica,—elíntea médica,—ele-

mentos de medacana legal g !le toaicologéu.
Heinos querido repetir las asignaturas para

mejor y mas á primer golpe de vista.', 'sacar,

las consecuencias y deducciones que nos pro-
metemos.

Aunque minadas en conjunto, padecen mu-

chas.dichas asignaturas, y hasta corto el tiem-
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po de dos y tres años para esturliarlas; vea-

mos á ver y con el mismo regoárriénto eríi''Ia

mano, á quú quedan reducidas'

Por de pronto, hay qne rlescartar las de

preli runares ó preparatorias, segun el espíritu

y la letra de su ar t. Il : tambien es preciso

suprimir las clinicas, pues ofendo como ha de

ser eltestudio privarlo, aríuéllas, tieileu que ser

lo mismo, y por cierto, que no querlará.perju-
dicaría la humanidad ni nadíér porque asi su-

ceda, pues cada profesor en su respectivo par-

tido ó localidad, trata mas número de enfer-

mós que el que pudiera lriber'en éualquieé@

clínica de las rle las facultades rle medicina; y

adernas, que hartos años llevan ya todos como

profesores ejercitandusé eri la misma asigna-

tura ; de morlo, que si á esto se añade la ma-

nera como deben exigír seles tambicn las asig-

náturae de la antfrléaeéOrt de la féetCa
—

rársáa
ntáca general é késtoráa nattrsal con nocáorzes

dé geologirc, las cuales como es sabido¡~, cons-

tituyen el argo pleparatorio para la carrera

completa de merHciira, y qme con mucha ver-,

darl, por haber pasado ipor ello, podemos dée

cirio, que de cáua cien alumnos no saldrían

aprobados cinco ; llevando las cosas á su ver-

rladero terreno, sacamos en rleñnitiva conse-

cuencia, que á los que mas se exige, que son

á los de tercera clase, no Ies querlari de pura

facultad, que es lo que en rigor debe exi-

ghseles, mas que cuatro asignaturas, y de

estas algunas son alternas, segun se hace con

los nuevos facultativos creados.

Ahora bien, si esta es una verdhd muy pal-

maria, lnecesitan en rigor emplear dos años

los dc segunda clase y tres los de tercera para

aspirar al titulo de facultativos habiíítadosl

Meditenlo bien los hombres encargados de ha-

cérlo y se oonvencerán de que tratándose de

unos profesores encanecidos y que tantas pr ue.—

bas tienen rlarlas ya 'rlé icloneidad práotica, y

puesto que por otráparte, el objeto dominange

no es otro que el rIe legalizar su situacion para

rítie ejerzan de derecho lo mismo que ahora

eNén haciomlo dé hecho, 'bien puede redu-

cirse á menos el tíoynpo para que den las

pruebas necesarias y qsreijen Értrantidas lit 'hu-

llrlánídad y la ciencia.

El primer paso qué éobre 'todo hay que

dar, es el abrir ls, matrícula segun ostá ya pe-

diño en una razonada y reverente esposicion,

y para cuantío esto se haga, que debe ser muy

en breve, vamos í perinitirnos esponer lo que

creemos debe constituir el estudio que unos y

"o/os debe(lf+.
; Los>,cüpjjng de segunda clase con cinco

años, aun cómprendiendo las ampliaciones de

fésica, gttárnáca é ktstorta natural de la ma-

nera que priúpdáríreiíte tpuédén háuáríiíj'y".pue-
de ézíjirééléSk fáiéil íeíj es éíítudiqr'srnet-rjp~>@VkSO,l ll.,t.
la gatóáogéa trá édácd, los etebténtosnde' kigtene

pdbltca, y los de medicina legal y toaicologéa,

que' es lo que'les queda rde facultad, con-

tando ceno,qiie la ciánáca médica, como antes

hemos dicho, tienen que hacerla con y entre

sus miárniís pnferbnsáéíiseomo lo vienen hacien-

do toda la vida.

A los procedentes de los prácticos, tambien
'

les es muy. fécííi y, bajo los 'mismos principios

estudiar en otro curso la yatologéñ gene~el
con su cléntca—eletn,entos de kégáene..ysitbltcu,
—ádent' de' topicoáógéa y enfbyjtóflades geys-"

ciules de lot nttjee y de los niñosi que eá,íis

que dé materias médicas se les exige.

Los de,tereera, párgéndo irá(': éstá;, ;rtlíísma

regla, tcdavia se colocan en mejores condicio-

nes que los anteriores haciendo sus.estudios en

dos cursos como prétendémos que lós'ffágan,

pues siendo sus asignaturas mádieast elenzéátos

de yratologéa gertenal coit srt clináca ej, de rana-

tcntéa yratelégéoaui ..yatOlOgéa ntédáout — ebe-',

ntentos de kigá ene jlrtbiécas
—aádens de needi etna

legal y tonicologáa y enfewtuedadee especiales

de la nttjen y de los niños, puesto que tambien

la clántca de esta asignatura y; la' ntédádá no

pueden constituir estudio aparte; sima que;táe

nen que hacerlos como hasta aquí con :sus éne

fermos, resulta que muy holgadamente puederi

hacer dicho estudio en dos cursos que nosotres

dividiríamos de la manera siguiente-.

Primer curso.
— Eáententos de grmtolegda

geaenal con su elénécu y anatonráa yatqldgie

ca (4) Iratologáa, ntédáeu„—elernentee rbe'ktgieste

pébíica„—ayttp/áaetott de la fésicu y ;gwjniécu

general.

Segundo curso.—.Elástoréu stotnrdl sd no-

ctones de geol ogéaá
— enfesvaedadesi rrsgreoállee

de la ntr j' y de los nstsoss y' eáententos de

ntedéciea leyul y, topácologdas :no hacíete4}

mencion de las dos clínicas por las razones

antes espuestas.
De este inódo, se piídria,con 'muéha fécír

ligad y sin camplicaoion de ningun géneoo,

(i) Esia asignaturaó élémeritós, los' 5ieáon esa

tudiados en su primitiva'carrera, 'todos lus 'cirujanos
de seguuda y tercera clase.
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abüv la matríéula, y estamos seguros dé que
nadie tendría motivode quejarse.

üü . I!ór hoy no decirnos mas: quisiéramos que
los di:xcmos. éIlmos. sañeros ministroü de Pie-

mentoü y diveotor general de Instvuccion Pública;
á suyaru manos haremos ir estas observaciones,

fijafianü esiü elüla eu atencion, y estamos seguros

que poseidos.como están de ütán huenes deseos

pava llvfieglar la cosa médica, han de compren-
der que nos fundamos en estas apreciaciones,
y. harán Io poco que falta en su abra, que tanto

bien y tinte consuelo lleva á miles de familias

ycy la que no casarán de recibir beudiciones.

OA, FSJRDA Y ZSPADDA.

Sin embargo de núestros yríricipios, y ha-

ciendo abstraccion de nuestras ideás, que son

como fueron siempre radicales, en cuanto á la

libertad de enseñar y de aprcndei', con la uni-

dad científica y su criterio trascendental, per-
mítasenos hoy, la siguiente espansion del alma,

para ser consecüentes con nues!ras anteriores

elucubráciones, quedando ileso nuestro criterio

sobre Ia elevacion de la ciencia y 'la necesiílad

de que en sus aplicaciones y ejei vicio, miIite 1a

idoriéidad inscripciones mas completas.

I.a umanaiisacion üzauixúrsiuu

lsALUD Y r<.DRIA ! .

Di chi <liuoi uou:só lu pairia, e,

l' Se!De, <luale Spaéa Iu' e' i!íuc-
<a c cuul cae<la íüesche per l'

aria cüücor sopesa trrrce.

(Yssso, PASYD 2m)

I.

—

Ilay dias de tanto júbilo y de tanto fre-

nesí para el coi'azon hrimano, que no pueden
traducirse en palabras. El pensamiento vue-

la por las celestes regiones del idealisíno, en

pos de, la i.calidad, y el deseo anhela el mag-
nífico logro de sus aspiraciones. Así Colon
descubre un nuevo mundo, Galileo el mo-

vimiento de la tierra, Newton la ley de gra-
vátsciou, y Mata esclarece las dudas sobre

si la retina fotografía la imágen del asesino.;
y¡de.etgpa en etapa, finalmente, vamos mar-

chando hácia el término final de las evolucio-

nes delcespáritu, quees el hallazgo de la ver-

dad y el cumplimiento de la,justjcia provi-.
dencial.

—

Iloyestamosen uno de esos magníficos
dias.

—., El sol ñel eritusiasmo inunde uuesha

alma con sus magníficos reeylandoi!es, 'y aep-
lias potle<iios daí1108 clleliís. dc' lo que selle

timos. Las armoníaa del :<iicló vibran en la,

báüveüa dril templo dh IhueeíraD aeyiraciones;
y nos postsaínns de hinojos ante elaI!ar de

nuestro Cristo profesional: JA ovs<ssscsg>íscsoss

gsckriíogau<s,
—

!Salud y gloria al gran dia!!
—

!11eeanna á,la CJS<üeJ<lcgc>S 22eédsc<c, deereo
tada yor el poder ejcutive, sancionsdsupor la

reina y bendecida yor millares üíe hijos de la

pátria insigne del divino Valles y dh Movejon,
de Argumosa y de otras lumbi'eras de la medi-

cina!

,=ygl ÉIévsk->Igédscu Q<cór<órgdco ha hechc

una gloriosa campaña; pudtendo decir como

César al entrar triunfsüqte en Boina: Iüeose, 2>sdi,

süssscs, contemplando con arrobamiento el

hermoso oielo del porvenir de los cirujanos,
sin que se le oponga la liarrera helada del

srsdhfereosóssr>so. püué y seguirá siendo como

los fenicios ari'.ojados, buscando la hermosa

Gs!des, con cuya üplats cdbvieron de reluyieu-
íe4 planchas las calles de Tiro. y d" Sidon; fué

y seguirá siendo come los griegos buscando

las costas de la antigua ñ2<evia, donde los

celtas hicieron c<',lebic el Ar<c Jyafss do Fé@ss-

torre, buscando unciclo tanpuvo como el de

Atina y unos valles taia espl<"'ndisíos como los

de Aleyo: fué y seguirá siendo, enü surca, el

heraldo de ía es>s<srecsyísosois reisrérgica, luchan-

'<lc contva los fiviros e! ementos del egoismo y
firm como la roca de Deuóalion, desafiande
á 'las tempestüalies del oiügu! Io.

—

Iloy que los cirujanos yucden ya andar
sin travas que paialicen su actividad hoy; que
han salido de su ostracismo~¡., hoy que van á

ensanchar la limitada esfera de sus facultades

hoy que la estrella de su esa<z>se~p<cosa>s ha

brillado y seguirá brillando en el cielo de

sns ilusiones, yreciso és que nosotros tam.

bien saludemos con elles al gr<ore de<s, dundo
rienda suelta al entusiasmo y tendiendo al

viento, la flúmula de áauestpos principios, como

Godofredo tendió victopiosa la,de Cristo, sobre

los muros de Jerusalen.
—A vosotras, querNíeimas esposas é, hijas

de nuestros hermanos, virtudes desconocidas

mártirés ocultos entre éí ramaje de las aldeas

y de las montañas, donde los profesores de
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partirlo llevaron á cabo mil hechos heróicos,

lloran lo con los que lloran, gimiendo con

los que gimen, y siendo el sudario, en

fin, de millares de enferanos que arrastran

la penosa existencia de los desheredados

de la fortuna; á vosotras, matronas y vír-

genes distinguidas; á vosotras que cuan-

do os presentais al públ!co, humildes como

gacelas de los valles, los soberbios os miran

con desden y los frívolos se fijan en vosotros

con sarcasmo ; á vosotras os decimos otra vez:

seguid, seguió, el camino de flores que habeis

emprendido desde la niñez, y no abandoneis

á los pobres ancianos que os aman con deli-

rio, que sueñan con vosotras como los ánge-
les sum!an con Dios en el cielo, sed para

ellos el báculo de su honrosa vejez, y co-

mo aquellas vestales que 'adoraban el fuego

divina, en Roma, prefiriendo antes la muerte

que el ludibrio de Domiciano y Caracalla; y

como aquellas virjenes tambien, que despues

de la buena nueva del hum.'Ide hijo de Naza-

ret, supieron arrojar de hs orillas del Tiber

con sus plegarias, á las hordas de los bárba-

ros que no sabian respetar el pudor de las

doncellas y las canas de los ancianos.

Vosotras con vuestras laboriosas manos nos

ayuclastcis á desatar esa pesada cadena que

esclavizaba á los cirujanos de partido, porque

su e>marrctf>acio!r Dios la quiere y la nacion la

pide, porríue está en la conciencia de les hom-

bres quo dirigen los asuntos prolesionales ; por-

que osa conciencia no puede ser refractaria á

la voz de Ia, justicia que no quiere que haya
en España de hoj mas sino médicos de de-

recho iniciados en la medicina trascendental

que cura los males del alma y del cuerpo,

con todr> cuanto concurre á conseguir la nor-

máliiíad de todo lo que constituye nuestra

elevarla condicion intéligente.
—Los cirujanos españoles eran 5,000 márti-

res de h clase mérlica., tan dignos de venera-

cion como los héroes :lle la 18ada de Hornero:

ellos por lo mm!es tenian derecho á quo la

pútría les recempensára, y eso ha súcedido

Lrí gi en paso dr,l Rubicon que los alejaba del

Capitolio de su emancipacion, ya está dado:

sác tr amsát gloria rmmmdli

Hií'.

—Ahora solo falta que todos sin esceálpion
acudan presurosos á, las,r!mas de la máve$ácsom

vsédáca ; que cada uno haga valer sus estudiós,

pues todos sirven para su objeto y todos se

les admiten : solq falta que hagan un soberano

esfuerzo y se presenten serenos y dignos
como son delante de sus jueces, qae sín

duda les recibirán con benevoíencüa, respetan-:

do sus antecedentes y haciendo justicia á sus

merecimientos. Lo que cumple ante todo es

desplegar /reces, vf>rtmdes J> valor, trilogía de

todo dereclío.

—A esta señal de vida de su ermamctf>acáom.

á este suspiro de sus nobilísimos deseos; á

esta elevada mira de sus tendencias, respeztde

la nacion con júbilo indefinible. Las dulces ilu-

siones de la fantasía, nacidas en el cráter de

la.verdad, no son, pues, utopias vergonzantes.

No somos como el astrólogo que pretende leer

lo que está sobre su cabeza y no ve lo que

tiene á sus pies: nosotros vemos todo lo que

está escrito por el dedo inescrutable de Dios,

y desciframos sus geroglígcos, alentados por

su gracia, que es el aliento del mundo.

—Un porvenir bello nos aguarda y nos ofr'e-

ce dios de inmenso gozo. Y sino llegasemos

al último término de nuestros deseos, pediria-

mos como la hija de Jephté, ir á llorar nues-

tra desventura sobre los montes de la Judea:

sr@>ev rmomtes ass!s!mam, getmvr ac la!memtm!m.

Pero no sucederá asi : la causa que hemos

sostenido era noble y cristiana, sin barrenar

los fueros de la ciencia, cuya unidad sosten-

dremos, en elevada cima :

Su último término está próximo: fuimos

solitarios de la Tebaida, y ahora estamos ya

en la roca Tarpeya: mañana brindaremos en

el Capitolio, por toda la completa emanci-

pacion quirúrgica.
Coincide nuestro triunfo con las primeras

flores que nos ofrece la próxima primavera.

Tenemos ya violetaá, jacintos y pensamiéntos,
las tres de las mas bellas joyas de los pri-

meros albores de 'la juveíitud del año. Con

ellas haremos coronas y adornaremos Tá"ef!gie

de la ewmamcif>aciom fml émiltca; dandb' gráñiás

al' Eterno y sáludando con efusion 'á' todos

nuestros hermanos redimidbs, para que sien-

'tan con nosotros lás bino&nés que nos bnv

fusíasman el alma, y todoá uüknimes "léVánu

'témos un himüó dé aíabrsífzás 'aí. éíeqh dé

íüiéstr o porvenir.

¡Salud y glorial
i

Be. Limzz oá i.s Veas.
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SECCION CIENTÍFICA.

Zcteotroterapia. Casos prácticos tratddos por ia

faradizaeton.

El Instituto médico valenciano, esi uotalileAca-
demia médica,que sin proteeeion alguna porpartede
los gobiernos, hace años es el palmique donde se de-
baten y discuten las mas Arduas comtiones científicas,
y que han hecho acudieran á su seno las primeras emi-

neueias, tanto nacionales como estraujeras, estableció
en uua parte de su programa para optar á sus éodíoia

, dos premios de 1865, :el consiguiente para la mejor
memoria en que deLerminara la accion LerapéuLica de
la electricidad y la manera de usarlá.

Un profesor de clinica en la escuela médica de To-
íssa, mereció el primer lauro, y el Insiituto se apresu-
ró á verter al hspáñol el interesaste ópusculo riel'iloc-
tor Guitard.

Debiila á esta iniciativa ó sea pura coincidencia,
ea lo cierto que desde entonces acá, lós eséritós soñhe
la eleeirioidad se han multiplicado eétradrdínaríameutei
y los periódicas nacionales acojeo en sus óolumnas
cuanto hallan de notaí>le eu los esiranjeros, 'sobre la

aplimeion de esto poderoso agente terapéutico, y cobi-

jan á mas con saíisfaccion las observaciones de iiuest
tra propia casa.

Ef L'é ni o fífédi no-Qrztrérgico iüzo un lionroso y
distinguido lugar en sus columnas en 1865 á los escri-
tos que de esta~ especialidad esoribe el Sr. Gastaldo y
Eontabella, y El Compilador éfénñco que se publi-
ca, en Barcelona, ha consignado' muélios y notables en

el año que 'lleva de vida.

Y cuenLa que í nombramos estos dcs represen-
tantes médicos; no es porque prelendamos achicar el
celo por los adelantos científicos ue los deiuas cofra-

des, sino' que es en los que hemos visto mayor núme-
ro de este género, casi de ayer puede decirse.

No desconocemos tampoco que los profesores es-

pañoles careceiuos mucho del órgiino de, la eoimmiea-

'bilidad, lo que unido á lo costoso de algunos aparatos,
hace qne en España no se aplique tanto este pode-
roso medio terapéu!iso, que unido á lamúsica bien di-

rigida, no dudamos en afirmar que son las dos potena
cias bastantes á dominar las tan multipúcadas y pro-
téicas aíeceiones nerviosas.

Y ya que de dificultades hablamos, no querernos

pasar adelanto siu senalar otro tropiezo con que se en-

cuentra muchas veces ei profesor que tiene fé en

la esperimeutaeion y chlo por la eieneia : es, pues, se-

ñeres Marti y Gastaldo' de lliadrid, séñor Dr. Bertran
de Barcelona, ete., ete., la oposicion rastrera que
hacen riertos médicos rancios, cuaiido los enfermoh les
insinuan hallarse dispuestos á someterse 'á está accion

terapéutica.

i Oh! entonces, se esfuérzan obstinadamente para
hacerles entender que es poco menos que un cnvene

namieuio ía curaeion de las enfermedailes por la eiec-

troterapia, le ñauiaii una quisicoai ccu la sonrisa de la

ignprancia, y uíegac mipinsmeuie esios arisiarcos de
la esperioientaciou, que los reiilltaiios victoriosos les
dao,un valor fortuito.

Eé aipií, pues, uo motivo mas úe contenimiento'

para 'que este agente uo esté eu uuestro suelo, uiu en

uso como debiera, para bien de muclios infelices, se-

gun puede verse de nuestros primeros casos prácticos.
Bautism delbárra, de 5ñ años, herrero de esta ve-

cindad (poriugalete), bleu,constituido, pasaba en cama

hacía tres años todos'.los iaviernos mcs y uiedio, impi-
diéhiloie durante este tiempo el trabajo, un reumatis-

mo muscular que ocupaba toila' la region lumhar. Tés-

tigos nosotros de la ineficácia de 'los mas enérgicos me-

dieámentos, hasta el cloroformo platinizado y la quini-.
na en alias dósis, le propusimos la fáradizacion. Doce
dias Bevaba de cama en diciembre de 1863, y el cuarto

dia de haberle aplicada en todo él trayecto de los mús-
culos ia 'electricidad' dinámica, con uo aparato de Bre-

ton, íué el alivio tan marcado hasta con sorpresa nues-

tra, que se dédicó al trabajo nuevamente. si bien con

alguna iiieomodidad. Tau feliz resultado no podia
hácei' en uosoiros mas que esLimular el deseo de obte-
ner una curacion radical, y merceil á su condescen-

dencia, se presLó á sufrir en siete sessiones mas de me-

dia hora cada una, la aplicacion de ambos reófóros á la

parte doliente, oscilando: los grados con que cargába-
mos el aparato, desde cinco liaste trece qur es su

máximum.

La completa carencia de dolor con quo quedó el

paciente, no nos autorizaba á creer curado á nuestro

enfermO, y neCeSariO era aigun íieohO que nOS íO hia

ciera pairnLe : los subsiguientes inviernos de 1864 y
65, iomó el Bautista ccn otros el encargo de deshacer
un buque náuír:igo. encalLado eu el mar cerca de la

orilla, yol traíiajoen el agua por muchos dias y mu-

chas' horas, fué la mejor pieilra de toque á un género
de puieoimiento, del que aun presciod!ende de los

mayores gastos que son cousi, ui' nLes para ir á esta-

blecimiento balneario, duilamos mucho hubierá conse-

guido tan rad cal curacion.

José A.istequi, natural de Aigorta. braceroen una

fábrica de cal hiilráulica, se nos presentó una ma-

ñana riel mos de noviembre de 1864 acoiupañado ile sa

mu,'er. Aiiaíida ía fisonoiuía, llaciilez en las carnes, de
ñ4 años de edad, y proporcionada coniurmacion, nues-

tra torpeza hizo iio coinprendiéranios ai pronto que el

color ñno dé la cara, contrastad o con su pobre vesLimen-

ta, era debido á que imposibiíitailo de trabajar por los
dolores de un reumatismo escápulo huiueral, hacia diez
meses que no podia valerse de los miembros superio-
res, y unos tres en que notaba se adelgazaban (atroña)
fos brazos. Sin antecedentes sospechosos, sic mas

eLiologiñ que salir al frio suil :udc, este enfermo tenis
casi perdidosa las esperanzas de su curacion. El ilustrá-'
do profi:sor de dicho punto, !iabia empleado la nume-
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rosa fknnacoíu ía para estos casas sin quepudiera con-

seu!iir otra ciisa que parciales alivios

Co.iúderando ausencia de toda úiitesis en elpa-.

dccimiento, y la alrofia mussular esplicsda por la inac-

cion y los dolores intensos, quc en disiiutas ocasionas

se habian exarerbado, crei poderle hacer eypprar una

curacion completa, si se sometía á los efectos dula

electricidad. 1Qué babia de reépomler el pulire enfer-

mo,qiíe vei,i en la dificultad de elevar sus niiembros

yam licúcrsc vestir siquiera, la pérdiila de su único

patrimonio, es decir el trabajo f

Consentido y hasta confiado, pusimos en movímiene

to el aparato úe iiuluccion do Breiou, modifirndo por

Loret, y cun siete grados de fuerza, aplicamos un reór

foro plano cu ei viceps, recorrieodo con el cilíndrico

y siu esponj i (1) el músculo grag dorsal, el trapecio y,

damas correspondientes á esta rsgion.

Esta corrieute eléctrica, que eí enfermo toleraba

mas quc creíamos, nos ilesaninió bastante al tener,e0

cuenta que en todas las aplicaciones que tenemos he-,

chas (unas 800), las probahiliiiaiies ile mirkciou, han

estado, sieiupre relaoionadas con el dolor sentido por,

los enfermos. La sesion la hicimos ilé 80 minutos (Sj,

catorce sesiunes mas alternando en las dos regiones eg-

c pulo humorales, y con toda la fuerza que permitia el

«parato, no liicieron mas ipie obrar segun la propiedad

Bsio!ó ica que tiene, es decir, contracciones de ías fiü-

bras muscuíares, ereccion ile papilas, aomeute de eaioz

á los puutos'ilonde se eorrian los reéforos.

Poco prácticos en la aplicaoion de esto agenle te-

rapéutico, creiamos qne era debido á iiuestra iuespe-

riencia el resultado poco favorable de estas aplicacio;

nes, y nada mas cierto. Coiubatimos la afiocion reu-

mática, y olvidábamos la falta de inervaciou muscular.

Eíectrizáhkmos por el primer métoúo ds Duclieune ó

sea üi oler:irizacion muscuíkr directa (la qno se apli-

can los dos cseitidores sobre cada una úe las estre-

midaúcs del niíisculo ó músculos), y debiauius fara-

dizar por. el tercero, es decir, la electiizaciun muscu-

lar misi,a.

Cuatro úws consecutivos de media hora y diez gra-

dos el aparato, colimailu el reóioro positivo sobre el

nervio espiral alise nanilu con el nieiliano y el reóloro

ilef ltlvo pcl' lcs Inusculús (le la Iegloll diclia, llicieroll

que cl pacieute nos sorpreudiera una maúana diéiendó

(f) Jamas la hemos usado, puesto que nobáce

mns que modilicur ls intensirlud del efecto lis íu

gorriente, en cuyo deseo,disminuimos los 'grados.á
nneatrin voluntad.

(2) Ea iiapoaible dur reglas fijas para la upiien-
eion 'de la eicctricidáil¡ no solo en lu duramr n, Sí

que tninpoca en los grados que deba,tener„el, a,pa-

rato. Ccn lca mismos grados sleuta nn, rsóforo, mn-

óho nn enfermo aplicado en uh punto úetí' cúerpo
que en otro punto es apenas perceptible, El:crite.

xke.médico y, la príicticn, sou ia mejor.pautazen-..ía

apíicacüíi de este yotentisf uo agente terapéutico.

aya me he vestidó yo solo defpyes';dehdiez y seis

meses. a

La mejoría fué en aumento, y cinco apliracionhs

mas en total veintimes, hicieron que este infeliz-vol'-

viera al trabajo para ganar su 'sustento.

(ga aontfnuuvá.:)

Maadós Escoaiuusr,a.

Considevstciones médico-administrativas sobré

el oólerui

(Conffnuacion.)

Si este mal no fuera originario del Gángea, sl, eu

cualquiera parte del mundo puúiera desauaollarse es

pyntánqaíuettte, no se concibe que.en los muchos siglos

quo van pasados, no haya habiilo circunstancias bastan-

tes para veríácar su desenvoívímiento. Tampoco es

presumible que, en el estado actual de nuestra civiliza-

cion, haya ruotivos que no hubiera an otras épocas que

abonen la presentaaion de dicha epiilemia en minliiuier

punto. Por el contraiüo, la misma civilizaciou b. "onr

tribuido á ilustrar y dibmdir por todas partes¡la higiene

pública y privada, y como ciencia que tiene;yoriobje-
to conservag la salud, precaver las enfezuieúhdes,.ha

inculcado eu el ánimo de la sociedad sus iatereianies

reglas consiguiendo con ellas librarnos de algunas epi-
demias y de la frecuencia é intensidad de otras.

En cambio de la mejor higiene de nuestros tiempos,

hay. uua circunstancia Eial para la importacisn del có-

lera, cual es la aplicac!on que cn este siglo se ha ,'he-

cho del vapor, á ía4rasportacíon por mar y tierra. Lios

vapores nadando veloces come el pez, y las locomotoras

volando como el ave, y ambos traslailando por sus

respectivos meúios poblaciones en masa, ejércitos y ca-

rabanas en gran núiuero, 'yende y viniendo con la ma-

yor, frecuencia, y haciendo sus viajes con,la mayor

rapidez. Los viajeros navegantes y terrestres,que

salen de la India ó de otros puntas infeslados, pueden
salir contaminados y ser acometidos del tífus asiático'

yudiéndoio comuuicar á los habitantes de las poblacio-
nes por donde hacen su taánsito. Los v(ejes á la India

son mas frecuentes por mar, y esta es ia razon pmque

jas epiilnmias pzincipian, sino siempre,, enla mayovia de

los casos por las costas y puertos uiaríttmos, formando

siempfe, una perfecta, cadena ide comuuioaciou entre

qquellos prjmerok pueblos que la principian 4 padecer;

y, los que, sucesivamente van siendo invadidos. Sieudu

de notar. que ei punto de partida yriueipia,en la, misma

India ó en un punto mas ó menos próximo á ella, y de

allí va corriendo su itinerario hasta las mayores düstau-

cias. Esto. explica cómo son invadidas primitivamente
las poblaciones .numerosas y marítimas', y que por. lo

Biblioteca Nacional de España



EL' 6EÃIOl :fáBlyKáh-!QllIRII RBICO.

tniz>ao tienen mav >hedios de trasporte y comunicas

etóu> y mas contacto'y relacion:con los individuos >rana

asuntes. Eu comprobaaien de Io>io esto se tiene tobsévx

>>ádb que Ia aparirion déi só!cra en unes>ros puertas y

grandes póblaciones, hé 'eoincülido siempre coa lu ve-'

ulga: de liipúlacfúnes procede»tós: del Ásia, ó coá mer-"

óáhclas y sugetos de puntos >nfeztadús.

Lo que precede esplica en cierto módo iá 'posibili-'
dad' de que las personas y acaso laz cosás, traén e>1

pos de sl, aunque misterios>mente,'el miasma'pésti'

Ieucial, el búal se multiphca á médida qug laz intoxi-

caciones 'ó enveuenamientos se reproduceú; 1>éherálu
mente principia por ini'ádir á un sugeto, al que sigilen

hlego cuatro, ocho, veinte; ciento, mil, etc. Pues'aun

no se ha visto poj>lácíon atacada de cólera, en que

rompa lá escena atacando 'al principio y repentinamenu
te á un número considerable de' iudividubs, como lo

hace desPues. Cada enfermo en su localidad forma un

foco parcial de infecoion, y,cada poblaciou, un foco ge-

neral, cuya accion se estiende á determinada distancia,
haciendo sufrir sus con>cm>encias á todos aqüellhs s>íge-
tos predispuestos que s. háBan sometidos á su esfera

de actividad. Se ba dicho por algunos Ip>e la causa

productora del cólera, existia sn el aire; esto es, en sus

elementos constitutivos; pero no nos parece verosimil

'esta opirúon, puesto que el aire na sufre alteracion al.

guna, al menos los análisis quimicos no demuestran

aumento ni disminucion en uiaguno de los factores del

mismo. Si se quiere tomar la atmó. Ii,ra como age»te
conductor del miasma pestilento, á pesar de que á pri-
mera vis>a parece que tiesa importancia, y!a tiene en

las habimciones de los coléricos, en las casas y, calles

de una poblacion epidémica. nos parece que tautpoco
debu desempenar tal oficio á mayores distancias, pues

lejos de hacerlo, os nms presumible que disgregue y

subdivida las moléouias dc Ios cuerpos ó sustcnoias que

lleva zn pos da si, contribuye>ulo á purif>car el mismuI

aige. Por lo Iuisms, dis>iqguidos pniciicos han aeoose;

jado con>ra ei cólera, vivir a! sdre iii»» eu oarajes mou;.

tuosos, elevados y donde abunde un aire bien oxigena-
do. Si este lucra ei por!,ador del agente epidés>ice,
variamos al cólera estallar. á un mismo tiempo, no ioso

en muchos pueblos, sino en mushas naciones, porque

el aire con su rapidez sabido es,.el poco tiempo que

necesita para recorrer el globo; y en tal caso Bevaria á

su, vez la semilla epidémica, presentándose en un cor-

to iatériralo, en todas las sorna>cas!que aquel aireoatra-

vesara, y no ie vertamos seguir ese curso caprichoso,
saltandó á las grandes poblaciones que se haBau en re-

lacion, dejando sin tocar otras pequehas mas aislauas.

Podemss sentar por regla general, que lú frecuencia en

la invasion del cólera, y la facilidatlducontaminzrse

las poblaciones, se haBa en rason directa.de.su mayor

'pobiavion y trato con Ias.epidemiadas, é inversa de sni

»tenor número de habitaates y aislamiento. Poblaciones

hay en baamnte número ds esas de e»caso veciudaro„

que, á pesar de estar próximas á otras que hau sido

elúdemiadas en varias épocas, se han librado del aól»raé
porque insüativamante echan aislado y.abstenido de

reiaéiooes con 'les puntos infeótados. Tanto vale cl sis-

hluliento >fue los Ip>e emigran á Í>elnpoy legal opo> tuu

no>, como Bevó>s la suerte'de no ir conteo>inaduá"fá,
pueden vivir seguros que es al' medio mas ef>caz de

librarseIdel cólera. Hay mas, Si lá causa fuera impor
tada por lss vientos, veriamos en toda poblaeim> inva-'

dida presentarse, repentinamente' >búchos eufermes á h

vez; pero no es asl, sino que la epidemia tiene' sus tres

estadios de incremento, estado y, deolinasion.

.: Se: ha diaho tambien que una at>hósfera'bú>hóda
trasmite mas fácilmente el cóleza, y por. eso en las >nás-

genes de los rios y, mares, en los sitios >ln>mudos, e>s los
dias lluviosos y de noche, habiaI mas de cólera, y mss

facilidad de ser,invadidos por él. Efectivamente, e

aire Ihúmedo por ser mas denso, es mejor. conductor de
ciertos cuezpoz que pueden Aotar en>él como. ah se»i-

do; vapores, misar»a, etc. 1v>f>héndo acontecer oon el

mlasmo colérico le que uon ól' pálúdico, esto es, que
pueden las personas durante lá accion de un sol fuerte:,
respirar i>»Punemente la atmásfera de un pantauo; pero
nz> asü enand» la temperatura es mas baja como alI ano-'

checer, en toda la noche, por la >zahena, y aun en dias

nublados' y f>casos, que seguramente uo respiran aquel
ambieote sin mucha probabilnlad de, ser acometidos de

intermitentes. 1>uudade en esto misma, se csmpiende
la manera eóme en los fue»z soléricos puede un afre

húmedo favorecer la tras>uisiiu> dcl re>ente pes>ilóucial,
hasta los siIios: donde se sstienile su esfera de accion;

pues,' ya queda dicho la posibilidad do que, á medida

qne se aparta de su.foco, es frsscionado el miasma

por las corrientes de aire hasta ei punto de estinguis
su accion.

Si el cólera fue>a snsceptible de preseutarse espon-
táneamente eo cualquier prvie por circunstancias telú-

ric~s, e>éctricas ó zoonóic>s, erupciones, parásitos,
ecétera, áuén>o era posible que tan imlis!iuta>»ente'

atacara á todas las mzas'human!s, eo Iod m los climas

y.paisee, en las diverms estaciones, cII,'as diferentes

longitudes y látitudes gcográgcas, en las variaiiás tem-

peraturas, en las distintas clases de la sociedady Lo

mas natural y lógico era, que no presentándose tales>

condiciones, tau goneralizada., sino cuando mas locali-"
zadas eu paise. de idéntica topograA:I, aparec>era escfu .

sivam»nte en ellos, y que ai presentarse uua opidemla,
lo mis>no pudiera hacerlo en poblaciones de á00,000'
almas; quo en aldeas de 80 vecinos, como lo hacen la

grip y otrassepidemias y eufermeiledes estación" Ics, que'
suelen estagar á un mismo tiempo en lúá'c',IRIs de cam-

po, aldeas, villas, si»dudes, córtes,.naciones y. toda una'

zona de nuestro globo; pero no en varias de ellas, conro
'

á un tiempo se suele ver el cóle>a en Ia tórrida', tem>

plagas y glaciales.

Lo'qoe si phcde suceder In ei cólera como en to-I

das las ep>demiIs mibctaé. que lz lu>meúad, mala

>Ientgaeíón, y todas Ias malas condiciones hig!érifcas'
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abooen su propagacion y desarrollo, asi como las búe-

nas pueden oponerse á su accion. Así lo tesúfican res-

petibies autores en esceleútes monngrafias sobre el có-

lera morbo asiático, y así tambien un i,ongreso médico

celebrado on Génova en el año de 1856. Dijo entre

otras cosas, e que las malas condiriones higiéuicas, no

con-tituyen causa absoluta y creadora dél cóleca, y que

este en su manera de propagarse, en nada se parece á

Ias epidemias constitucionales, sino que se importa y

se trasmile. a

Lo propio viene á decirnos la conferencia sanitaüz

celebrada eu Constaotinopla el año 1866, que el prin-

cipio generador del cólera, es originario de la'India',

donde permanece estaciouarie, principio quc
""

rogo-

nera en el hombre, y ie acompaña en sus peregrinaeio.

nes, propagándose á largas disi,ancias, y de pais en

pais, por regeneraciones sucesivas, sin quo jamás so

reproduzca esponiáneaiuenie fuera del hombre.

Sobre el año de 1817 iué una comisíon de médicos

iugleses á estmliar él cólera en ambas Indias; y sus ob-

servaciones asombraron al mundo al vcr consignado en

sus escritos, que en cinco ó seis dios causó mas de

16000 victinias, y en pocos años mas'de 8.000,000.

Desde que la epideruia del Gauges principió á moverse

de su país natal, ba desolado la India oriental, el Asia

y todos los continentes, lo cual ha estimulado á bis

médicos de todos los paiscs á estudiarla con mas dez

teuimiento que se babia hecho antes de su salida de

aquellas comarcas, pues si bien es verdad que en la

India se conocia desde ía mas reroota antigüedad, donde

siempre hubo muchas y grandes epidemias, no lo es

menos que estai>a muy mal estudiada. Despucs se ha

estudiado mejor y se ha escrito tanto que es por demas,

pero r, ime esto iio satisiace toilavia nuestros deseos, no

hemos bailado auu lo que buscamos (el áncora sal-

vadora que libre ála humanidad de tan cruel azote) y

esto hará por mucho tieoipo que los hombres dala

ciencia sigan buscando por medio de sostenidos y cons-

tantes estudios, miauto sea dhble y de algun provecho

para llenar el fio propuesto haciendo si es posible mas

benigna una epideiuia tan ñera y respetable.
Asi en Asia como en todas partes se tiene ubser-

vado de siempre que el rifes indiano, ó mas bien ei

roiasma que lo prciluce, es importado é importah!e,,

pues los elércii,os lo dejan eo pos de si en las poblacio-
ues de su tránsito, y his tripulaciones de los buques lo

llevsu á los puestos donde arriban. Muchos son los mé-

dicos que creen que es trasiuisible, pues es observacion

hastaute consinnie y noiablo, cl que, en las pohlacio
nes haya coincidido ía presentacion del cólera, con la

llegñda de personas procedentes depuotos infectados;

esio es muy sabido de todo el mundo, pero mas aun de

los profesores que han cuidado de seguirle estudiando

ensu itinerario,y de los que ejerceu en las pequeuas

poblaciones que ven y observan desde la primera hasta

la última invasión. 1 hay que dudar que el cólera se

trasmüc como lo liasen ti!iios loe tifus á corta diferencia;,

lecántos hay que dudan de la trasmisiou de la liebre

tifoideay Y sin embargo, lquién será el que haya asis-

tido alguna de sus epidemias, que íiaya ilejado de

comprobar lo consignado por muy respetables pató

logos,' y son ellos el gran Trousseau en su cliuica' mé.-

dica al tratar del contayo y conilieienes ide desñrroílo
<le ia fiebre tifoiuea? R! doctor J..A. Mardon, en sns

estudios fiíosóñcos prácticos sobre la ñehre tifoidea, y

nuestro célebre Vare)a de Montes en su Piretoíog(ai

IBahrá médico que entre otras sosas abonadas pare la

infeccion, baya dejado de notar una citada ó cualquiera
eira persona que habiéndose marchadó á otro pireblo
distante, despues de haber asistido á un tifoideo y

sentidose enferma ooo el tifus, haya dejarlo de comu-

nicarse despues eu su pueblo donde nada babia, á su

padre, á su hermana, á su prima, etc.v Creo que no,

Pues esto mismo sucede con el cólera.

(Se co«rinnurd.)

Hcspitiát clínico de la Facultad de Medictna dé

nvadrtd.

Si hasta aíióra, gracias á la heoevoleocia del dig-
uo director de Lzl Géuio, hepodido en distintasocasio-

nes tomar parte en los asuntos profesyonales, y apo-'

yar con mi insignificante voto las 'doctrinas por su

periódico sustentadas en pro de una clase inn sufrida

como esplotada, tan postergada cuanto digna, liey,
ohedecienilo sus insinuaciooes, saiisiaciéiido sus de-

seos, voy á entrar en otra clase de trabajos, apesar

de miinsuñcíencia, y solo por complacerlas; sin que

poresto debá decir yac olvidó ile lo que aiites tan

simpatieo me fúera'y me sea, por mas que,desgraciada-
mente ya nada tenga que esperar en beneñoío -propio.

Con el alma hondamente herida por la siempre
reciente pérdida, de mi querido é iuolvidable padre

(Q. D. PL) tomo la pluma para escribir públicamente

por primera vez despues de mi desgracia, para Eí

Gente (1); pero repito lo hago solo porque así lo

quieresu director; y porque nada creo ni mejor ni

mas digno para honrarla paternal memoria, que em-

plear el tiempo eo obras piadosas y trabajos útiles por

su henerando recuerdo.

Voy pues á,escribir algunas observaciones ciíni-

cas de las que como estudiantes de cuarto afio de

medicina puedá reeejer, para ofrecerías, con el per-

miso de mis ilustsados maestros, á M consideracion

y al estudio de los leotores de El Genio.

No todas serán mias ni todas ofrecerán interés;

pero iré presentaúdo las historias segun vayan con-

cluyéndose,,comenzando boy por uoa recogida en

la egoica del Dr; Calvo.

El interés de este celoso profesor por M enseñan-

za, báce que obre y dicte, de manera que todas sus

(í) No cuento en tal sentido io que escribí en 30

de noviombre, ui ia carta cóiáumcaño del 15 de

enero.
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alumnos paedan ver y escuchar; y de aquí el que sea

raro el discipulo que no tenga un número mas ó me-

nos grande de biinorias 'anotadas en su cuaderno; por
'lo que no es estraño que yo como otros múchos ha-

yamos podido y podamos recojerlas todas.

yicioso'será mauifestar despues de lo que acabo

de decir, quc nada de estas historias me perteaece
mas que los hinares con que mi impericia las salpique.

C<,laica <iv<anuo<os nat Da. Chavo YMkar<N.

Sala de N. Se<lora de Atochu.

Primer enfermo de la sarna uíím. 4. Diciembre
19 de 1866: Antonio Estepe italiano, soltero, sanguí-
neo, censtitucion fuerte, entró en Espaua hace siete

años. Enjunioal cstallarunbarreao, salió una piedrá
graode que le produjo coniusicn y herida en el' tercio

iuferior de la pierna; por abandono y mala euracion

la reaecion fué acompañada dé inílamacion flegmonoa
sacan destruccion de la piel en la estension de cua-

tro pulgadas diametralmeute y tres al <,reves. Vién-
dose flaco y siu poder valerse, acudió al hospital dond-
al poco tiempo fué invadido de flebre esantematice

cou viruelas discretas que le dejaron mal, demacrado

y graudemente débil. —La herida que babia comenza-

do á cicatrizarse quedó en estado de atonia.

Eniró en nuestra clíaica el dia10, muy flaco, es-

cesivamen<e débil y eoa ligera calentura. La herida

supuraba considerablemente pus un poco clero, ocu-

paudo toda la superficie una escamacion plácida y de
escaso vigor.—A los ocho dias de estancia cuidado y
alimentado mejor, se repoue en su estado general, eu-

raadose cada tres dias por el método de Bainglo.
Dia 29. Se unen los bordes, que estaban des-

pegados, á la eucaruacion inmediata; los pezoncillos
tienen mas consistencia y mejor color.

4 de enero. Se han levantado las tiras de-hace tres

dias: la cicairizaeion ha progresado admirablemente;
el resto de la ulceracion escelente; encarnacion y
grande probabilidad de cicatrizacion por completo.
—La nutririon general progiesa uotablemente.

11. Mejoran notablemente el estado general y la

encarnacion de la úlcera.

14. Notable progreso en la encarnacion.

6 de febrero. La cicatriz y las carnes regeneradas
están muy adheridas al hueso; por tanto ocnpan la
cara esterna y posterior, habiéndose destruido coa la
nlcera toda la piel y tejido celalar subentáneo, se halla
obstruida la vena safena esteras, y por tanto el pie
edematoso: se levauta y pone vertical.

19. El edema del pie se conserva todavía; el es-

tado general mejorablemente.
91. Conserva el edema, pero sigue bien y recibe

el alta,

Pocas y fáciles reflexiones snministra este caso",

y los lectores las harán sin duda, no yo que ni ieugo
ciencia ii conocimientos suflcíentes para ello. (B).

Lasaas Saacazz ua Casvao.

RRYIRTk DR L.4 RRRNQ ESTRkjtjJRRL.

Apiicaeion esterna del eter sulfúrico contra las

hemorrágica puerperaies

En la maternidad' de Clascow, una ile las mujeres
que entraron á parir, y sin ombsrgo de imher sido el

parto natural, se presentó en seguida uu«abun<lante

metrorragia para la que, y por <le pronto, se usaron y

emplearon todos los medios mas generalmente cono-

oidos; pero viemlo que no bastaban, le ocurrió al

profesor la idea de irrigarie toda la.rejiou hipogastri-
ca cou éter sulfúrico, por medio de un pulverizador;
y con efecto, inmediatamente se detuvo el flujo, apa-
recieron las contraccioaes uterinas, y la enferma no

volvió á tenernovedad. 4A que debió atribuirse ese

taa feliz como instantáneo resulia<ioy á Consistiria en M

impresion del frio causada pcr el éter sobre los tejidos,
ó tendria mas poder su accion anestesica local para
contener Ia hemorrágía, á consecuencia de la insensi-
hilidad sobre el órgano y tejidos adyacentes?

Sea como quiera, es lo cierto, quc lo que no se

puede conseguir con otros medicamentos, se consiguió
por medio del éter, y siendo esie por otra parte un

remedio de que con felicidad puede echarse mazo sin
causar perjuicio alguno, deben los prácticos tenerle

presente, para en casos parecidos.

Ksperimentos sobre ia accion 'y empleo tera-

péutico del bromuro de potasio, por monssieur

Bartholoz.

Dice este autor que segun sus esperimcntos, el
bromuro de potasio despues de liaher sido absorbido
en la sangre, egerce una accion sedativa sobre el eje
cerehro-espinal que da por consecuencia, una sedacion
del corazon y aparato circulatorio, y diferentes feaó-
menos iambien sedantes y locales. Esta accion se mo-

difica notable<uente por bi coexistencia de ciertos pa-
decimientos locales, suya circunstancias influye con-

siderablemento en los efectos terapéuticos producidos.
Así ea, que de una manera general, produce efectos
sedativos en las afecciones de los centros nerviosos,
ó de otros órganos, cuando son el asiento de una al-
teraeion anatómica apreciable, tal como congestiones
ó tumores cerebrale;, etc., no dando resultado cuari-

do los trastornos son puramente fuacionales del siste-
ma nervioso.

Como hypnótieo ó somnífero, M. Rarthoíoz, le re-

comienda mucho en el insomnio hystérico, y para los
hombres de grandes negocios que suelen padecer graa-
des agitacicnes y vigilias, y tambieñ para el delirio tre-

mens. Como calmante, dice que produce los mejores
efectos en!a epilepsia y córea sintomáticas, en la co-

queluche, irritaciou vesical, en las oreeciones delorosas
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acompasadas de uretritis erónieas, y tambíen,cenejuye
diciendo, que es útil su uso, coiuo agente anáfro-

diYiaco.

(Courrisr llftdicuís).

Deí tartrato férrico-potástco am6nico y de au

empleo en terapéutica.

Despues que la doctrina dc Broussais ha ido per-

<liondo sn importancia, la ban vuelto á adquirir las

preparaciones ferruginosas, ocupando en terapéutlra

el íug;<r que tuvieron, antes úe llorecer la escoela de

Val-de-Greco. Hoy dia, el hierro es mirado como unc

de los mas preriosos agentes úe la terapéutica, y- en

dfecto, 'los prácticos de <odos los tiempos, como su-

cede en e? dia, bau sacado y sacan gran partido úe esta

esceláhte medicacion.

ge sabe que la sangre, esa carne liquida, como

la llama Borúeu en un lenguaje metafórico, juega

en nuestra eccuomia un papel de la ma- alta impor-

tancia : sus alteraciones son el punto de partida de un

gran número de enferme<ludes como la clorosis, la clo-

ro-anemia, la escrófula, etc., que reconocen por causa

una dlsminuciou en la cautidad de hierro que deben

contener los glóbulos sanguíneos. Este hecho compro-

bado de mucho tiempo bá por la quimica, sugiri6 la

idea de recurrir á los eompuesios marciales, para com-

batir es<os diversos estados patológicos; pero, „cuál cs

la mejor preparacion ferruginosa? Las u<as son efccti-

vameuic insolubles, puestos en contacto con los jugos

gástricos, puos de ningun modo se asinlilan á la ccouo-

mia: Ias otras, sou muy desagradables y <ieuen tal

acrii,uú, que los est6magos nias robustos uo pueden

soportarla<.
Uay sin embargo, uiui sal que n l ofrece ninguno de

aquellos iuconvenieutes; esta es, el tar<rato fórrico-

poiásico am6uico, obteniúo por el iagenioso procedi-
miento de Mr. Csrrie, y que es couonooídi< bajo el

nombre de ii<ui' ferrugínoso de Col'ric. Los mas

eminentes práoticos <le Paris, liar. comprolrsúo h eíi-

eacia úo esta prepararion, y os<os últi<nos agos la

preusa méúici so ha ocupado de ella, aconsejando su

uso á los médicos que no hau dejado de lijarse cn ella.

Este lisor es de un gusto muy agradable y siu alterar-

se, se conserva indefinidamente: nunca pro<luce en<p-

<os, diarreas ni vómitos, como sueeile freeurntemenie

ron o<ras diversas miles ferruginosas y eu ruauto á los

rasulbidos que se obtieneu en el irstaiuieuio de las en-

ferinedades.que reclauuia I uso <lelos marciales, hé

aquí la eonclusion de un intesesan<e articulo que ha

publicado sobre este licor el Dr. A. Beber<,.

uNo poúemos meuos, dice, úe recomendir ef<caz-

menieá nucstros compaóeros, que recurran al medio

terapéutico que acabamos de indicar en todos los casos

en que tengan que bsbérselas con la anemia, la cloro-

sis, la es<remeda palidez, loi desfallecimientos, la de'-

celoraeioo de la ssngie, el ruido ú fuelle eu las prin-

mpales artesiae, lss ueuralgias de diversa índole y en

genergl, contra, ese estado uauropático general,,<tue
domina toda la.gqiologia de la mujer pudiendo estar

seguros de qoe si no se curan radicalmente algunas de

<fichas dolencias, por lo menos han de tener la ventaja
de mejorarlas, notablement.

(Gus. Chs. lic<g,.)

SECO05 VARFA.

La intoierancia médica.

El conocimiento de la medicina no es tan fútil

como creen alcunos rutiuarios, atribuyóudose á si

mismo los ade~fántos que competen á. Ias profundas

elucubraciones del espíritu.

Las observaciones aumentan cl conucimicnto de

esta ciencia; y si solo prestamos ateuciou á las coue

geturas de otras, mayor seria la igaorancia eu que

vivaruos acerca de clisa. No nos preocupcmcs con la

fama de los autmes; y para averiguan la verdad, uti-

lioemos nuestro propio criterio.

.Hagamos buen uso de los preceptos que guian al

módico,por el caminu de la eiperienria; no miremos

con indiferencia la mediri<ia s<mpííoísín<a, y respetemos

las repetidas esperiencias úe Joz qoe se consagran á la

pito<ice coustaltle de tau ulilfavlllcsa ciencia. No es la

repeticion ciencia de recetas, lo que demuestra pro-

fundos couoeimientos módicos. llfcííebranche aconseja

á los enfermos que no se ealgau de médicos pr6digcs

en recetar, y que no se paguen de sus muchas visitas,

si no sabeu emplear coz< ellos una medieacion raoiónal:

Criedo ígitur coas<<len<tus case medicos sapientes,

qut tolere nihíf fucinnt, q<ti 4e remcaRfs sois ni-

mium, non spssrnt, quígue uu'. f<r<escriben<l<t me-

dicamento non sint utqus animo proniptiones, eto.

lllam, zi fieri poste ioborcre. Ipsi ínsinnore de-

be<nos nobis roáis esa<', rationtl, ect. pv<ícntia, lit

<egre non feicvt«s, quod trepe nos Aiviiut, guam-

bí s novia iiíáií cercminis uffei cO,nain iv. u<s casi-

bl<s lllí sotis ugrnil, <í:<í níhíí aferunt (In llvstruí.

cd, lib. 3 De In<íuír Esrít.

Estamos yace el caso de herir de frente la cues-

tion, para saber en qoó consiste la intolerancia médica;

y pregun<aiuos rouy úaeididameote: 1qué es lo into-

lerancia médica! Vemos por de pronto á dos áscuelas

opuse<as úiameiralmente, la áíopátíca y bomoopáiica,

pretendiendo cada una ser la verdadera úeposiiaria de

todo el saber módico; y preciso es sepanuls á la que

hemos de dar la razon para no poner en conllicto á

nuestros anlermos. Hipócrates dijo que hasta él, nadie

babia llegado á comprender la medicina: IVomtnern

perícíus me<íícínom novísse. Esta proposicion no

deja de te<ier fundamento; pero es preciso aclararla.

Da. Lopnz uu tl Vuuh.

(Se contf<tnará.,)
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Discurso.pronunciado eu la inautruraeiou de las

sesiones de la v<cal Acede<oía de medicina y

elrutf <a de Madrid ou el ay<o de 1887, por dou
. Rafael n<tartiuez X Molino.

'(Cohtih<rucfóriy

El estudio de Es venas, á pesar del desdén con que:

por mucho tiempo se le ha mirado. no ha dejado de

ofrecer uu coutingente al progreso general. Hoy se

tiene una nocion bastante cabal de su número, compa-
rado con el de las arterias, de su capacidad, de su di-

reccion, de su disposicion en dos planoru superficial y

profundo, de sus numerosas anastomosis, de los senos

llamados venosos, ora en los huesos, ora en el g<ueso
de algunas membranas, ó bien atravesando el paréuqui-
ma de alguoas vísceras; se sabe cuál es su eslmotura,
y asi se coinprende boy meior el mecanismo de fa cir-

euiacion veuosa, el restsbleciuiiento de esta funcion

por los vasos colaterales, en los casos de obliteracion
de alguu trooco; la absorcion venosa, admitirla por la

geuerslidaú <le los Rsiólogos; el trasporte álel pus en

sustanoi;i, desde los píexos venosos euyuranles, hasta
los focos metásticos (1); las dilataciones de que son

suscoplibíes estos vasos y la razon do la mayor &ecuen-
cia de las varioes eu ciertas rejiones; y por último,
merced á los trabajos anatómico-patológicos, se hau

descubiorlo las Rebitis, causa y origen de fenómenos
ihorbosos de suma trascendencia.

Los mis<nos vasos linfáticos, que por ía tenuidad
de su calibre y por la úiñculiad de su preyaracion-
psrece que debian haber quedado rezagados en la mar,
eha progresiva' de la ciencia, han sido objeto de un

estudio especial por parle de los anaiómico moder-

nos. Ya no son soló los Budbecl<, los Asseñ, los Bart-

bolinos, íos Eustaquios, los hfarcagni, los Phcquet,
los <lue han dado prueba de una paciencia ilimitada

para descubrir é liistoriar unos vasos iio bien deílnidos
has<ii uiediados del siglo XVB: son un Paniza eulta-

lla, un Phomann eu Béljica y uu Sappey en París, los

que, valiéndose de materiales p, netrantes, de aparatos
ingeniosos de inyeccion, y cñgíendo ca<hiveres yre-

gíones del cuerpo á propósito para estas operaciones,
han elevado esta rama importante de Ia augioíogía, á
la altura á que se encuentran his demás. Boysahe-
mos que el oríoen de estos vasos se vcriñca porme-
dio de redes do capacidad cerrada por todas partes,
sin boquillas iniciales dispuestas á absorber, como que-
ria Hunter; no hay mas aberturas que los poros latera-

les, proyios de lo<la espansion membranosa; sabemos
cóiuo se conducen estos vasos cuando llegan á los gán-
glios (3) ; so ha establecido un símil ingenioso entre

los vasos aferentes que penetran y se distribuyen en un

-(1) Esta opinion está apoyada por uutoridadez
respetahlosu Veípeau <hce quo puede veriñcarse la
absorcien del pus en sustancia, yor los oríñsios abier-
tos,de- los conductos venosos en la superficie de las
heridas. '.

(2) Prsy llntsrauehuzgsz übcr dié Lynpí<drüseu dea
Efszscíiez oz dzé Saügsthieze, Liiíizig, 1l<gí'.

gáuglio, linfático, y el tronco'dé la vena porta, pene-
trándose y disíribuyéridose por él higa<lo, y á' su vez

entre los vasos aferentés que salen de un gánglio', y las

venas suprahepáticas que salen de aquella glindula; en

uuo y oro caen hay raices iniciales, troncos interme-

dios y:ramas terminales, que anastomosadas á su vez

con olras raices: iniciales, dan lugar á troncos emer-

gentes defiünitivos; si la linfá al sahr de los ganglios ha

ganado principios nuevos, la sangre al salir del hígado
ha ganado tambien un principio azucarado.

Es sorprendénte, señores, B riqueza de ías redés

linfálicas lendidas sobre la lúef, las mucosas, y en ge-

neral, sobre todas las superñcies líbres de nuestro

cuerpo; al verlas llenas de mercurio, no parece sino

que estanios vestidos interior y esteriormeáte de. una

cota de mallá' de abertdras inmensamente mas pequeuas

que las de los antiguos guerreros. Desde 'este mo-

mento se comprende el desarrollo dc ciertas crisipelás
que, segun Biau<iin y Saneen, empíezan por hss rede~
linfáticas; no es un misterio la rapidez con que so veri

fica la absorcion de ciertas sustancias, la eficacia de

ciertos medicamentos administrados Por el método yau

tralépiico y 'eudémido; la intoxicacion por sustancias

áplicadas á las superficies tegumenlarias, el aumento del

peso del cuerpo permaneciendo en un bai1o, y laposi-
bilidud <ie mitigar la sed apelando á este recurso.

Conociendo la anatomía del sistema linfálico, obser-

vamos sin sorpresa el' iniarto de los gáuglios iumedia

tos ó distantes de una lesion dada; y como la forma

elíptica de estos tumores oliece su mayor diáiuetro pa-
ralelo á la direccion de los vasos alerentes, yodemos
resolver ei siguiente problema: dado uu infartogan-
glionar y sn eje mayor, averiguar ei punto en que re-

side la dóleucia que le ha provocado.
Por lo demás, abandonemos á los Rsiólugos la ta

rea de investigar si los vasos liufálicos se conducen eu

el fenómeno de la absorcion como meros auxiliara
s

del sistema veuoso, ó si cala fuucíon íes correspond
de derecho sin parlioipacion algúna venosa; sjempre

. resultará que el descubrimiento y eslu<lio de los vasos

linfáticos ha ilustrado á B Rsiologia, ha eosauchado el

campo de la patologia y ha sido uua verdadera con-

quista para Ia ciencia iuédica.

No menos satisfactorio' ha sido el resultado de les

trabajos emprendidos para hacer una historia anatómica

completa del centro' circulatorio. Los anatómicos y
tos médicos á porga, bah hecho del corazon el obíe
tó de las mas prolijas investigaoiones; ellos Io han pa-
sado y lo ban medido, anotando el má<zimrzm, el'má-

nim<<m y el término medio ; ellos han comparado el

grueso de sus paredes, la capacidad de sus cavidades

el díáuietro de sus oriñcios; han Rjado de una manera
defiuiliva su estrucl,ura, y borrando atrevidamente de

los diccionarios de ía ciencia la palabra inealrfcabfe,

adjetivo, por cierto, muy cómodo para ocultar la igno-
rancia en las tesluras de los órganos, han segúido,la
pista, diusámoslo así, á B fibra carnosa, desde el momen-
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to en que abandona la zona fibrosa de origen, hasta

aquel en que termina, ora en otro punto ile, la misma

zona, ora en una columna de las llamadas de piimer

órden.

Hoy puede hacerse una figura esquemática de la

testura del corazon (1) que no dé lugar á confusion

alguna, y como por otra parle la oiiservaeion ateota de

este músculo hueco ha inspirado á los anatómicos fór;

mulas felices y esprssiones gráficas (6) que equivalen
á una descripcion detalla úa, puede decirse que el co-

razon, anatómicamenie consideradn, poco campo oscu-

ro dejará al oxámeu de los auatómicos venideros.

L Y cuál ha sido el resultado de trabajos tan asíduos

y de obscrvaeiones tan prolijas? Que hov las afercio-

nes del corazon son, cual nunca lo han sido, conocidas;

que armoiuzaudo los datos anatómico-patológicos eon

los cuadros sintomáticos y ron el estetóscopo sn la

mano, puede hacerse el diagnóstico úe una lesion y de

su sitio; que podemos pronosticar con mas acierto y

fundar nuestro juicio eu datos irrecusables, aun cuan-

do pudamos muchas veces eutooar un hiinno de triun

fo en el tratamiento; y que si es muy com eniente que

el méilíco pronostique, segun dice Hipóerates al em-

pezar.
el libro de los pronósticos, nunca se ha cumplido

mejor el precepto del padre riela medicina que en la

época presente, tratáudose de las lesiones orgánicas

del corazon.

La esplanología marcha iambien por lasenda po-

siLiva de los adelantos, y no es la que menos couquis-
tas ha conseguido cn este siglo de análisis y de pro-

greso. Una ciencia uueva nacida en nuestros'dias, que

no se vale en sus diseoeiones del escalpelo ni de la

sierra, sino de agujas muy ténuern riel reactivo y del

microscopio, se ha impuestn la pruosa y delicada ta-

rea de úesenredar ls complicada cuide)a de nuestras

visceras, tanto mas diilcil de úev»uar, ruanto que los

hilos son numerosos ; cada uno ticiie su color, su con-

sistencia y su naturaleza, y sou además tan sutiles y

tan finos, que se encuentran á ininensa úisianoia riel

limite natural de uuestros.sentidos. Verdad es que

todavía no han saoado ioúo el partido que tenemos de-

recho á esperar de esLos esi,uúios tan prolijos, ni la

(1) En la megnióna otra de unárnmia riescriptiva
de ítír. Bourguery, tomo IV, láminas Ló, figur s 11

y 11 bis, se encuentra el corazon representado úe

este modo> sin
que

nada deje que desear.

(2) lticoláa htenon dice : primero, que ías fibras

del corazon, como lus de los demes mussuioa, son

oernoaas eu su parte media y tendinosas eu sua es-

aremidedes; segundo¡ que tóiisa estas fibras parten
de 'loa Oiiiiciea nuricuin-ventricuierea; tercero, que
siendo superficiales y desoendeutes en su punto,de
petídn se refiejsn eu ln punta del corazon pzrz ha-

cerse'ascendentes y profundas; cunrto, qne por sll

disposicion espiroid~éa en el 'vértice de, ooin nn, in-

terceptzu un orificio
que solo está cerrado por ius

sérosua; y quinto, por ultimo, que abriendo este vér-

tice, toma te forma de ure esireiiu.

, Lovfer,dice que toda» las fibrss del jcorazon for-

man asas unn de cuyas ramas se inserta en ie cii'-

'úrínférencin este:nn úe los anillos fibrosris, y ia otra

em íz eircunfereneie mternn.

ciencia de lu salud, ni la ciencia de la,enfermedad.

LPero cuándo, preguntaremos nosotros, se ba habítado

un edifieio antes de concluirlosy LCuándo han 'apro-

vechado los frutos antes de su completa madurezy

LCuándo un sér cuaíqníeza ha poilido poner en juego

todos los resortes de su actividad durante sn vida em-

brionariay Pues In histologia especial, qiie es la cien-

cia á que me he referidn, se eucueu'.ra iihora echando

los sólidos cimienios úei eúificio anatómico; se éstá

creando la 'verdailera auaiomia médica; y en fin, se

esiá esploraudo un mundo nuevo compleiamente des-

conueido de nuestros mayores.

por último, aquella parto de la anatomía que tiene

á su cargo la descripcion ile los órganos ilesiinados á

ponernos en relacion con el mundo esterior, y á ser los

instrumentos de nuestras mas elevadas faouliades, se

ocupa tambieu, sio levantar iuano, en arrancar secretos

á la organízacíon, siquiera los descubrimientos sean len-

tos y laboriosos, y no siempre tan decisivos que sea

necesario rectificar y aun iovalidar por ilusorios mu-

chas vecera

Los órganos de los sentidos, aparatos destinados á

recibir las impresiones, Imn sido estuiliadoa en su por-

eion, que podríamos llamar receptiva, de una manera

altamente satisfactoria para la ciencia.

La estructura úe la piel,. despues de haber sido ob-

jeto de observaciooes muy prolijas, que á veces han

dado lugar á ihisirines ópticas de gran cuantía (1), iia

sido al fin deíiniiivameute averiguada, y hoy se descri-

be el denuis, el epidermis, el cuerpo mucoso, las pa-

pilas, las glánilulas sodoriparas, los folículos piloseb4-

ceos y las producciones espidérmicas con tal precision

y seguridad en las apreciaciones, que bien pueile afir-

marse llue lo qile se descril)e es la naturúeza tal cual

es. Si ilesgraciailameoie, la lbistoria anatómica que se

base actualmente de la piel no fuera cierta, podríamos

al menos esclamar parodiando una rélehre aprecia-

cion riel sistema úe la gravitacion universal: aSi el

»sistema Legumeniario no Im sido construido de la

»manera que se úirc, poilria haberlo sirio <ie esta

»modo y huiiicra llenado tainbier su objeto. »

Sobre esta anatomía rormai positiva de la piel, em-

pieza á fumlarse su anatomía morbosa; ya se han loca-

lizado muciuis dermaiosis; con la observaeion se ha

aumentado el numero de las ',llamadas parasiiarias. Ss

han hecho clasificaciones metódicas, basarlas, ora en la

'forma, ora en su naturaleza; y por íin, la patología
cutánea sale del c4os en que ha estarlo sumida desde

que existe la medicina.

Con no menos fortuna se hao emprendido los estu-

dios encaminados á poseer una nociou exacta del apa-

rato de la vision; cuando no han bastailo los medios or-
'

(i) Brescht p Mr. Bonaseí de Vanzeme zdmitea

dos spnrzaos secretarios, uno llamado ólenzógevo,'
encargado de la secrccion del epiderruis, y otro qnia

denouinan croinnioíógeno, destinado á producir íszi

iuzterie colorante úe ie piel, lós sueles no han sido,
encontrados por ningun otro' anatómico.
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dinarios de observacion, se han puesto en juego los que

wnplifican Li esfera úe nuestros sentidos; se han lle-

vado sobre todo el análisis de ia refina. ba»ia llegar á

elementos de las iuas alias frácciones milimétricasi se

ha flj;ulo la estructura de algunas membranas de oafu-

raleza dudosa; y.en fln, si es cierto que todavia háy
mucho qne descubrir y estudiar en el ojo, lLimado con

razon por Galeno el mil gro del Criador, lo descubierto

basta yf para haber creado uua especialidad en que se

ocupau con gr»tu provecho de la huinanidad ydela
ciencia, inteligencias distiuguidas.

Los pornienores anatóoiicos de los restantes órgapos
de los sentidos y aplicaciones inédicas que de ellos se

desprenden, se van aumentando cada dia ¡iuas; no hay
dato anatómico del que no brote iiua aplicacion útil, ya
teórica, ya práctica, notándose á la vez que cuando la

anatomía no ilumina las 'funciones fisiológicas y i:aioló-
gicas. permanece la ciencia en una lamentable os-

curlilad.

Eiualmente, Jcuánto nri se trabaja por hallar la

fórmula testnral de los nervios y de los centros ner-

viosos! Easta estos últimos tiempos se limitaban los

anatómicos, aun aquellos que pasan por clásicos, á

descubrir las formas de aquellos grupos ó núcleos del

centro encéfalo-iaquídeo, puestos al descubierto á

beneficio de oortes arbitrarias, ó bieu á inventamiar

simplemente los objetos visibles despues de una sec-

eion dada. Para facilitar estos estudios se acostumbra
aun en nuestros dias á dar á Ll masa nerviomi ciertas

preparaciones ó á someterla á la accion de ciertos reac-

tivos, cuyos procedimientos no pueden menos de.al-
terarla y presentarla no tal cna! es, sino modificada eu

sus caractéres anatómicos por Jos agentos empleados.
Ni la marcha que sc ba stguido nilos medios que se

han puesto en juego, nos pueden conducir á un terre-

no claro desde el cual sea posiflle adivinar el papel
confiado á cafbi una de lás partes de esie misterioso

aparato; así, uo es estraflo que la fisiología haya pe-
dido á la esperiineutacion, á Ja ohservacion cliuica, á
la anatomia patológica y á la couiparada, las luces que
le negaba Ja anatomía iiormal.

Hoy se ha darlo nuevo giro á los estudios sobre
el sistema nervioso periférioo y central. Ilustrados los
anatómicos cou los datos fisiológicos, porsigueu con

anhíloso afan las fihrás conductores de las iinpresiones
seusoriales á Iravés de los gánglios espinales y enceiá-

licos, y no descansan hasta que las pierden de vista

luego que penetran eii las redes celulares de:Ja sus-'

tancia cenicienta. De esta masa mas delicada!, que pa-'
rece ser el instrumento de nuestras amas ',elevádas faciil-

tedes, ó por lo menos el punto de reunion de Jaó im-

presiones conducidas por los manojos, centrípetos y el
punto de partida 'de lis reacciones ya cónscíehtes; ya
inconsciéntes, trasiúítiilashpor Íos manojoo' qeptrifugps,
se ven imlir nuevas flbras qfe dejan sentir Ja infligen
cia nerviosa sobi;e Jas partes de la economía.

Citando se haya, descoivido entezaménte el vele

que cubre todavia 'iuucbo» pormenores de esiructura

de los centros nerviosos; cuóndo se descubra la ver-

daderá significacion anatómimi y las relaciones que'en-
tre sí tengaii las diferentes porciones qne hoy se des-

criben de una manera somera y como entidades ais-

ladas; cuando sobre unas cuantas liguras esquemáticas,
como las que ba ensayado últimamente J. Luys (1),
podamos reconocer el prodigioso enláce de los neutros

de sustancia gris de la mééula y del encéfalo; el com-

plicado Irayecto de las inflnitas fibras aferentes y efe-

rentes; el admirable artificio con que estiin colocados
los elementos de aquella masa delicada y al parecer
uniforme, artificio ingenioso que, siquiera sea confu-

saniente, empieza ya á columhrarse; cuando, en suma,
se haya encontrado la clave descifratoria de los carac-

téres enigmaticos cou que está escrita E testara de la
masa nerl.iosa centralx entonces no aparecerá Ian re-

pugnante eoneeiler á Ll materia alguna mas iuter vcncion
en ei misterioso comercio que establece ei alma con el
cuerpo; entonces Jos dásórúenes de la sensibilidad, del
movimienio y losdela inieligeucia haflarán una solucion

que satisfliga, por io menos, á los sentidos, y entonces

comprenderemos que si bien existe en nosotros un

agente imnaterial qce preside á one»tms manifestacio-
nes psíquicas, tambieu h iy cn instrumento maravillof
samente di»puesto para iíue osta» Se reál cen.

Veamos ahora si la anatomía considerada en otro

terreno puede contriboir al progieso de las oieucias
médicas

ANATOINJA Di:Sl,'IIIPTIVA NOREAS DE tos SISTENAG, DR

I OS TBJIDOS, DE I os PiEEENTOS ANATÓIIIOOS T DR

LOS YSINOIPIOS IVIIEIIIAIOS.— ANAToiiíA: GBNEAI.—

HISTOI OGJA. —

EIEJIENTOS OGJA. —

ESIBQUIOLOGJA.—
ANATOlIJA MfonOSGÓPIGA.

JVoiuvu Inszilne nrironda

'i»n 5wlihnia.

( LJNN. ),

Todos estos nombres ha recibido la ciencia anató-

mica cuando trata de descompouer los órganos y redu-
cirlos á sus elementos constitutivos. Los órganos sou,
eu efecto, agrupamientos complicados, y así como eflos
reuniéndose en cierto número y cou cieato órden Ior.—
umn conjuntos superiozes que constituyen la organíza-
cion, así Iambieu ellos misiuos resulbm de la uniou de

partes componentes inmediatas» y estas á su,.vez'de
otras de complicaciun decrecieute hasta qne se llega á
los primeros grupos, ya de Ja sustaucíh orgánica, ya de
la inorgánica.

I,a anatomia se encuentra hoy tan adelanteda,.que
el estudio de mida uno de los grupos componentes de
la organizacion ha constituido un cuerpo de doctriua-
aislado cou teudencia á estender sus limites hasta una

distancia qne no nos atrevemos ll,calcular.
¡

(1) J,ó Luys, díecfianchsa SIIII Jé" ayafsina' nároélt%
cerebro-sptuofl "au airfirture, saa yonrfpona EI aó»oiü Jóe
diva. Parla, 1865.
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Hl estudio dc los aparatos, grupos componen)es iu-

mcdiatos de la orgauizaeion, eonsideraúos en ejerciciu,

consfiiLuye lo que hace,tiempo se concce con ej nombre

úc unutoms unimafiu. Los fi>i6iogos se encargtn de

hacer,es)e estudio autos de esponer la lustoria da )ráúa

funrion, ya que los ansfiós)ioos han clesdenado hasta

al!ora cultivar aáfia anáfiomia colee)iva de los órganos,
fian luminnsa pmt compreuúer el inecaaisme dalas fun-

cior el.

El exámen de los 6)!ganos, co)ntqoueufies inuieiiia-

Íos!je,íos sparafios, ha sido ell Lodi)s llculpos el.objefie

predilecfio de la auaü>mia llamada por :iufionmnasia

descrií>ñva. Como la )nás culLivada, es tambivu la mas

adqlanfiada y de la que poco há deviamos que babia

llei)silo, casi colnplcLSI)let)LS sli Iuiáioll.

Ls,úoáuomposieion dv, los órganos an tojiúos, que

Sofil Sita gfi)POS Cumí)oneuifies inmeúisLus, y el estudia

ilc estos tejidos cn el serio mismo de los órganos que

furman„es el fin que áe propone la llamada his)olo-

gíá qppecial. Las consüleraoiones á que se pse)tau es-

fiua iuitmoz lejidos, no ia considerados eu iiu órgano,
sino formando fámiiias ó Iribus, rampucsfiás á su vez

de individuos análOgo-:, ora contínuos ora cunfiíguos ó

liieu diseminadotb sepáiáudolus á vecvs graudes llis-

Lauriáá, es tarea úe uui ciencia iuaugurailá por Richát

J cnlfiii aúa con gran éxito por los,inaióiuicos irlodcr.-

nos : vs la unmtornío peiieixií úel piicneio v ia í)ísío-

íuííía geniuál (1j, dv, los sogundos; v, ou uul palabra,
el estoúio dv, lus sisíeinas, enficuúieudo p.ir eiia'pav

labra el cuerpo ó ooniun!o ideal úv los lejiclos ideuñ-

eus. Pero lus tejidos á su vez se conipoueu de c,'emsn-

tos cfiniríón)ices, úhimas paifics 6 ai!lllailes orgánicas
con foram determinaúa á que se llue.í : llegar por se-

paraoiou mecánica en la anáüsis de los )ejidos. Bóbin

ha dado el noinbre de eíernercfoíupí!fi lií trafi))do au«

Lóiaico en que se csLudian estos cu "rpos, ilenominados

taiñbien los elementos moifoíógíc.>s ile la organiza-
cion. Por úifiimo, esfios prinieros bosquejos en que se

modela la materia organizablv. resulfiau del a iupl-

mienfio dalos llamarlos puneipios inmediatos, entre los

cuáles figuran los eíemanitas químieuá y los prudllifios
resulian)es úe la acfiiviúad lle los mimuos cuerpos or-

gáriicos. L la ciencia que se ocupa del estuilio úe esta

quimiea aaatómiea, ó sea de la quimiea general inorgá-
nica y orgánica cou aplicacion alexámen de la eá)rucuira

de lus sáres organizados, ss ha denomiúo Estequiólo-

pt)L. :Rajo ía deuoa)im)eiou culectiva de onaíomía

rnicroscépiña, se conoce toda aquella parte lle la cien-

cia que ocupándose de ob¡etos pequeños se vals del

microscopii> como meilio de investigacion. A!Jade, pues;

ls:paí>vhra, no á la naturaleza dzí sugeta, sino á su mag-
wtud y as)adio de estudiavlé.

()q)tesa)tinuzzéí.

(1) ñlgnúoh modernos llaman tambien nnatomia

gqpjul á,ta.cífi)ncbt qi)aa sn ocupa, 4el est)tdíó. de)los

aiííjíqíftaa)e da,lóS, teñldca y de IOS, eieqfienLOSáanatóv
llncos.

Nuevos médicos El: dia í." de marzo recibieron

áu investidura de. Jirenoiudos' en medicina los aven-

tajadas jáveucs D. Pedro Pauí E,Hcrnuu, D. Zoa-

quin Lspsp Rns> D fríznueí Banzy Garcia, D. Veh'-

cisno Susiuc y Usecl, prcnuuciuudc vl Sr. Paui ei

discurso cientíñco, cuyo temaiué: í): Jci lliserás!fue
Lí aipi)irs íiezi cca!mi>íor ce>i ia. llamornríod. El eñor

'f>oí)eá tuvo el de gracias Reciban nuestra, mas cor-

dial enhorabuena.

Rnfermeéadeszeinantes. Lasvariaeionesatmos-

fémoás que se lmn ssperimentudo durante ia semana

última nan debido .0ñuir eu ei curso de las eufer-

incdades reiuautes¡ especicünsnte eu si de las cró-

nicas, las cuáles han pl csentldc fiesueutes alternati-

vas de relnision y exueerbucion, ocu..iouando sin

mnbargo pocas llefnnci nes. Las agndas qne alas han

donúnado hln sido las reumática) y catuerzleá, lus

ñebres uástricas¡las pieuresias y pnimouias en corto

número y las erupciones heriléticas. En los uiños

lu escarlatina, ei sarumpicu, ís cc>liueiuchs y 'los

eutm ras laríngeos, simulando él croup.

fivufisu vuaunu. Seguu dice uu periólieo, come

resultado de las enormes duluandus 'de vacnua hechas

á inglaterra> se ha meudo uns izdustria francluienta

que consiste en yeqcler cn vez lle ía vucuua, un

comparas!;0 lle tártaro c)nénco, aceite de croton y

colodiou, que sieudu inocilluciu, produce pústulas
enteramente ignaies á las cie la vacuna. Es preciso

por io tanto atencicr inucho ú ia procedencia dc lu

vacuna inglesa llue se quiera inocuiar.

Nuevo instrurn nto Ei médico aleruun señor

Kovacs ha inveutzdo unas pinzas provistas de nn

aparato eléctrico y cüi nn timbre, ipie suena cuan-

do se iiiterpoue entra sui ramas nn cuerpo metá-

lico) ipor. 'este medio es fáéfil ai ésplárur ius heri-

das, saber, cuan lo se coge una bala, en iu profunx
didad de los tsjicios. No déju cie ser ingenioso esta

ius!rumento) puro cuando se halla nua buiu entre

los bocucíos lle ia p, nzz, lo siente tzu bien nnu msno

ejercitudii, que poous veces uocesitusá el profes lr una

cilillpsuñlai q'le sc il'. llvlse.

Para Los niños. Lu, Osfieins Mouriéa, qne es nnu

combinaeion cie fosfato de cal, principio coustifintivo

de1 hueso y de los dientes con iu albúmina 6 clara

de huevo, facilita de nn modo verdaderamente mara-

villoso lu denticion de los niños.

Con ayuda' de este ulhnénto les salen los dientes

muy pronto"sin convulsiones y frecuentemente sin

sufzisxientos. Rssmita ñe un iaforme aprobado por ía

aazd)amia de mu@cínu fransasu y osronuóo par el ins.

titutu ds Pra)teja,que ia ostema, )ázda á Jas: nudrízas

produce ei )iúsmo afecte qne ei iu toiuaran direetaz

mente Ios qlpos, porqqe es)e producto se encuentra en

la leche, segun lo ha demostrado an el uuáliais. Des'

pues de'ladeutieionlaosteinaesútil á los niños, pnez

désarrolls y fortiñez su sistema huesosoe previniendo
de este modó las desviacionéá y las debilidades de

constitncion. La bsteinu se espende en forma de sáx

)rcoín y eúáa de polva, lo que permite tomarlu en
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'CORRXSPOÍ)ÍRRÍ(ÍCI.(,

VAC<ARS.

QIUÍIÍCI(lS

forma de sepa y éni ene}lifiienc otm i clise de alimentos

espolvorcanilolos con ella

Acortados 'nombramfentbb. Sbgún se nos 'ha

dicho hnn sido nomcédradgstpatbfiréltleen gn propiedad
los superuumerarios Sñes. D. José Seco, D. Rafael

Martinez y Molina y D. Ramón Sanchcz Merino, que

tanto tiempo hace venian desempenando, no una

sino muclms veces dos óatbdrss á la vez. Muy dignos

y'aoreedores son á que se les ha+a dado tan me-

recido ascenso, y con él ganará la ciencia y la en-

señanza.

lleciban por ello ciuestlis, zoás'' bordial enhora-

huena.,

úiayp un premio. AI Sr. Fernández, Camil, .mé.-

dico auxiliar de los bañesldb Alhama dei Arngnm eid

psge' de sus 'buenas servicios y Be beber descúbiérn

ió.el' héróico remedio para él tzátémiéntó de' lá 'óo'-

q peluches segpn Va saben nuestroé léctoren,,se lé ha,,

delado..... sin dicha plaéa de auxiliar. Mucho ¡ cmu .

eho pudiéi amos decir sobre bdtó, pero ló"dejamos ül

juicio y recto criterio de 'los hdübibs imópaióüles,y,

justos.
Errata. En la página 117 del número, aaieriorl

sección éiéntlficn, caso prácticó Bel Si. Suárezi 'dhhde

dicé 'que el primer niño y 'el segundo,'fs~llecieroz(,'
l 'l.i

debe ilecir: el primero vivió. ~

RSTLFRTA M PkRTISGS.

En Villsgonzain de Pédernnles (Burgos) se cons-

pira'contra su,benemérito é ilustrado cirujano don

pescarías Onúivmos por el qrape écifta de haberse

muerto iznc h!ja l(e un cacique. Sépanlo los que pn-
dierbü desenr 'el partido; y támbien él Slü Ontiveros,

qiie bion quisto y justamente reputadó en la ma-.

yoria del pueblo, piensa continuar en él.

—Ln, de médico' cirujmioile Ca era deLéón (Ba-
dbjoz); dotacion 848 escudós poi los pobres y las

iguálas: Solicitudes hasta fin de marzo.
' '
—"'Lé: de idézú Be Carclistillo '(pamplqnfi); dotación

11000' reales psy todo el 'vecindario..Solicitudes haéta

el' 26 del corrieutei
'

—La ile' cü»jano ó méñico-cirujano dél áyun'-
tánüento lle Snntuzde (Santander); dátccion paza ej

prinieró ¡
70ÓO reáles, y '10000 si es médico;, además

cáss,' y'urios 600 reales ds un anejo próximo",vecñ42
Bario 280 vecinos. Solicitudes hasta fin de m"rzo,.

—La de médjco—

cüujano, de Cullerlide' Enésrria

(Alicsnte); ppoDlaóion, 1Ó ÓO' vecíbosúfiótacióip4000 1ea-

leé'por 200 pobres. Solicitúdes hasta el 24 Be'maféo.
—Una de idem de Ayora (Valencia)'conl lámiélna

dotaeisn: Solicitudes hasta el 24 úe marzo.,
'

—., Idem de Navas dó Oró, (Ségovia)i dotaoion 200

éscudos' y' casa) y laé iguélss 'de lque podrá sacár

10000 reales. Soliiátudes hasta el 20 de marzo.

—ldem de Siruelá (Badajozh dotéeion,4000 realeg

por 200 póbrcs y las igualas. Sólicitudes hñstá fin de

mes.

D. J. Cuballdi~Mzs délEzrbeznnz~gezecibié lbilsuya'
con 30zql. párnl este seluestñé qfie lélqúedárilübó'-'.'
nados.

'

D. S, Vizgos.—,Cuevas de Almaden.—No serecibie-

ren las libranzas que Vi dice en su icazza del dio

Tg 6eI Dfeséútéi púede V. sacar unas begymdáü y„'I

remitirlas.,

D. P. ñkusla.—Almuiüa,de doííá Cvódina.c'. Sz qus héy

auri'ejéinpiases"déi cáiéüdárió y (lúédñ" llediñ 15é

que quiezal
D. Manuel Ortigon' y' D. Dionisio Alonso.—~qzo;

rejoncillo..—Se leyó al Sz. Tejeda y.. España eu

muy atenta y fina carta, por la cual nos encarga

demos á Vds. Isé més
'es~rqsjvqé gracias por sus

ofrecimientos y ouenos deséos, (dispensándole el

que no les conteste por ahora particularmente.

pues estando aun bastante delicado le es imposi-
Mie hb,ebrio Zqtiéqdhse, esto tan)bieg bc'15agáse
estensivo á los zbucliiüímos que lé han escrito 'in

teresinilose,poz su.salud iy!Daclédidqié ofreci-
;ic'

nnento s.

D. I. Recado=puembellida.—.Se recibieron i(os„,DO
reales para pago de este semestre.

D. S. Thez ~8ajleñt.(—,Si, que se' bqcibiA sil carta

con los 80. rs. para el primer semestre que se le

ábonaron.

D. B. Sanéhbz. —cKI Visó.—Yb verá V. Io'que hóy,'
se lime en ei periódico y, en él ce seguirá Bf-

oieniló.cuanto sea preciso; y, convnugad valga sedal

contestacion psza los muchos' mas que nos' bsóri'-

ben sol'ze loá 'asuutós' de actuslidad) áüvfripeiidnle.

que el Sr. Tqjada y España',no puede eontéstar.=

lee lparticuiiáimente porque n un está: Beiisado...
'

D. Ac
'

Castrillo.—:Pineda de Trasmonté.'—"El"
é~nor.

T. y E. Sgradece muoho su. espresiva carta é, la qcuel
no contesta particularmente por lo antes dicho, y,

lo mismo diqe á los Beiuás qae le esoriben en igual
afectuoso sentido.

'COMPILACION LEGISLATIVA' ".

MEDICO QUIRURBICA

DESDE RL SIGLO V HASTA NUESTROS D)ÁAé
Y'

AIÍ.íMADjA UE

llIRDIBO, BIOGRÁFICO V ANECDOTIGO PARA llj67I

por D.' MA.ECOS ESUOñblñIIIELA('

cciisllc redactor rccicúlcicdci iic vcrfcs zcliddiccc eicdtidbóci

Formáré uu volúrnen de mss de i60 ttágiónsi"éúl pvdiz,
cio 8 rs., tanto en Madrid como en provincíási' pbr hblier

resultado cor, llobics péginss ds las que ss cieinuiü: l
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EL GENIO ñjEDICÍI-QIRRÚRGICO

Creemos que á Atan paco. precio,no,habrá un solo

médico á cirujano,'que goqüidra! tener una noticia cro-

noÃpica desde mas de m!I trescienlos años, de cuantas

leyes acarea de los mismos se han publicarlo, y.qne

tsn útil puede serles todos lo; diss sin necesidad de con-

sultar á los.letrados ¡
Io que coné daremos como un desdoro

trstándonp de jurisprudencia médica. Contendrá a ma-

el a!Oén!aqué, 'bingrafiáz con! emporaneas, s rtiéujos sobre

eletncldad, inhumacionea (renolofjfa, li!s!ogocmia; no-

t!c!e porprov!néías, de todos lós bános trrmalés cón un

cuadro de la espectalidaé á que más, se aplican v una

multitud de curiosidades,,noucias y anécdotas, de suma

instruccion y recreo.

Puede adquimrse esta curioso é inieresantd übro' eo la

redaccioq de' Bt Gónio 'dfédicoJQnfrúrgiéo, Atoeha, 66,

principal, y, en la libreria de Bayjti-Béyjbere, y eu Bilbau

calle Óé Tenderia, núm. 2, á D. Agustín Vínperaüc, ó re-

mitiendo á cualquiera de,estos puntos.8 ra en libranza

6 sellos.

TRATADO
nn LA

FIKBHE TIFOIBEA
'

"!q jjjjR. jjjjfé.'qjjjLIFá,

-

y 'corisdtamente traducido y coz notas yor el ilustrado profesor

DOjj ROjjUSTIA.NO TTOERX8,
'

ún lo!Oo de l40 páginas cn buen papel y esmerada

impere!On á 12 reales en Madrid y lb en provincias freno

'le. perla.
'

Los "pedidos á la redaceíon'de Bl Genio!ffédico-Qui-

r@pice, Alocha, 66! ó 'en'cesa del Sr. B!ñly-Bsiülero

plana del Prinelpe D,. Alf e!sonnúm„ñ,
Ya quedan pocos eirmplares de esto interesante

Tratado.

REPASO DE ANATOytIA Y AlATEivlA hlEDICA,

pur,nl licenciado en med!c!Oa y,c!rugía,,ü; Juan Garcie;

Márcos ez-al!!nno in!érnn, y éc! ua!u!en! e profesor
aygdá!ité kefhósgital cenerál óe eáta córte, calle de'San

Rdefonüo', núm. 34, coartó'32

,Dé hrea ácualro dala tard el primem 'y de cuatro á

cinco el secundo.

VEINTE REALES AL MES CADA CNO.

"ATE. Cuenta con lodos lw inedios necesarios para

la dcmostrac!on práctica. 4e las leccnines.

Otra. La mdcmpclou' él dia yl ! i
"

de febrero d

ocho a doce de lé mañaua.

TRATADO PRACTICO DE LAS ENFgt!MKDADES

de los ojon,,ppp Tl Wbartoaefoues, de Láudres, con

adiciones'y notaá de Fourhér dé parla~, y vertido ~ ! css-

teüauo Por D.„Miguel Balúivielso. Segunda cdtcion

con á lsmiuss 'de color",y l43 ñguráe interc lsdés en

el teslo qno he vende á ká. rs. eu Malrid y 60 r . eu

provlnólégñábca.úd 'por!q en la libfería de Ius Séf!ores

hlols y Pla!A¡ Carretas,8, Madrid.

LABORATORlO; IFUIñ)lCO DE' i OS PROFESORES,
iagemeros y farmacéútyccs Saez, újoó y Solet, eslableoi-

dq,!cmt putorizqcicq del,gpl)ieryto de!S. M., en,ln qalj~ .

ge Carrejés, núii. 'l4, bajo.
'

Ensayos de,minerales, metales, sbonoé, vioos, calo-

res, !egujos, sgáas, sústaráciás alimeuticisas y productos
cdmercidles.—,Consultas industriales y datos y autece-

deotés éclíre prócedim!en!os nuevos.—Léccionés leórico-

práclioas.—,hnofes!gs Quisncu;parió!Lco cipntióco qutn-

cotttds~oGonfereociss y lecturas cientifieas.-Informes

peric!aloái. en caúszs judiciales.

CLÍI>IGA MÉDIG Jtt.

DEL jFlQIEL-DIEU QE P.RRFS,

pos' ", Xs vévzé!smaza ~

ca!edrmco de a!!nica méméa de !a secansa de Med!c!sa de parlé; e!c.

vnnTIOA AL CAsvnLLABO

Isévs gb. K. %asemharx Razésj!é.

Lieeeciade ea me!ce!AA v misma, s cm!A!!c scr!A Facultad de é!Adic!se.

de nedarid.

éd dñHA. ñlFE Tgégá'Fép.

TOMO TEROERO.

Concluida la impreeion de este nuevo to!no, qua

coca!s de'ñ60'páginas y co ntiene los capitulos relativos

aboceno, la.dilatación de los bródqsfos¡ b! purólisii

gloso-!oringso, las neny'étgjutu la rabia, le Ofosio, el

rsumotismó cerdbrci„¡lé ictsririo grade, el rrnmotismo

nñdosó; e! rrbmóiismo oriiculur ngú!io!l IA endocu!'di-

dü ulcerosa, fe :éforósfs osé dedero' p fotno, lo cirrósis,
la-odsnio, ls emano!Tsn y la liebre !nsno!'rúpiro, el hs-!

!nniocels Iyetoiono¡,la infsócioa pnrntento pnnrpsrof, la

pÍ!jegmá!tu' ciñe dplM!s. los abscesos psrfü!ófrioos.loü
aésiesos peri-hislérisái','la oncscróo consecutibu d' lo

rslsncion dó io orina, los riñones n!óoi!er, le rdojácioü
de iar sinf!mA petoionros, la percusión y las iui!Olccicnes

de, oaigeno!sn,ciertos casos ds úispófymcsjproóss,, con

cuya cólécí:ion de rconograf!as prácbcaá ha yppltjo á én-

riguecérsé el ya grandíó.o monujnéntu levanlado al arte

médico en esta obre maestra'del ilustre cll!iico de nues-

tros Alise se vende á 40 rs. On toda España en la Ad!Oi-

niAtracioo calle de Bel~toreé, numeros 4 y 6, piso 2.',

derecha, á donde Ac dirigirán los pedidos á la vez que su

!mpor!e, siendo swv!dos mmeótatstnrute. Las cartas que

contvng iu ee:Io' lé franqueo, eo lugar de lelra, libranza

ó car!A-órd n á favor 'de D. Eduérño Sancbez v Ruh!o,
deberán.cerllácarse, por cuenta del eemlt«nle.

Agota!is la segundp ejtié!On del tomo,Í,' oo se pue-

den'servir'éjmnplóres ci!u!pjelcs dé! Ia o!bte> pero que-!

dando'ei!lunós.dé!'2.' témo que se vebdi:n é 50 rs". cada'

uno¡pueden co!uplelarlb los señores que tengan aquel.
Tamblen se,pued n!.Ocar los pedidos á las librerias

de Ba! Il Bail!iere, hloya y Plaza, D. Leocadio Lopez y

Gatpar y Rolg„en hüdrid, y á los pricc!paleé de pro-

vincias

LNSTRCMENTOS DE CIRCG!A, BRAGCEROS Y OB-

jatos de goma elást!ca. Calle del Carmeo¡2t principal
hiadri!!.

El dueño de cele antiguo y acreditado almacen, tiene

el honor de pértimoar, tanto al públ!c de Msrlrid como

de provjnciw,; que Íia recibido ou!Oorosds co!rcr once

úé!ñO!.áé, CaJi C n inetrumentOS Para nflahucloglee
énj snriös~ ámpu!Aclou s, lrepaoo, redacciones, d!Sé.-

eün, tragues tomla etc. de varios precias y lsmsnos.

Ips!ruméálos s!!! llos pdfa lú JA clase de .op,! scloucs.

fjragucros dé Formas especiales á Ía psr que sen

cillas, suppensor!Os, üias elé.tiesa para senoras y caba-

lleros, id. de sobrApürto. Soudss de todas lss formas

conoéidas, bordones, !rrinador! s, clisobombss, veudagea

ljifaé', tafe!aü ingüsv,ru dise para váriccs y otros arlim

cujoe diperd s,

To!léelos génercs svu ile clase superior.
La,correspándencla se dlrig!rá al S D. Hlp61ño Bessbe,

y los ppd!dos qjte sá bágáé, serán servidos con toda

projáf!tudü y es!nero.

„„CN JOVEN BIEN 'EDI!CADO É INSTRúlDO EN SAN-

grái y demási dédea' colácárse bien ron'un médico' ó ciru-

Jáíjó.
En la redacryán darán razón y, garantias.

El ed,itor, éuánr 'Yo!ñ!es.

IMPRENTA MÉDICA DE M. ALVAREZ,

cuúe de Bud l'sgro, ng!n. 16,
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